
 

1. Busca a Dios en cualquier sitio

El renovado interés espiritual de nuestra época brota de profundas exigencias de autenticidad y libertad
que no quedan satisfechos por la sociedad consumista. Nuestra sociedad industrial no ha cumplido sus
promesas: en lugar de ofrecer un mundo a la medida del hombre, en el que se pudiera habitar y
convivir buscando el bien común, nos ha traído, entre otras cosas, la productividad como criterio de lo
que "vale", la masificación y manipulación de las personas, una angustiosa falta de comunicación, un
futuro amenazante, la invitación a esconder los sentimientos y la polución ecológica. Nos hemos
quedado con un mundo "desalmado" (=sin alma) que consigue aplastar al hombre y le impide
encontrarse consigo mismo. El hombre de hoy se encuentra "perdido" entre sus propias producciones.

 Es característico de nuestro tiempo el descubrimiento
de la dimensión religiosa en la historia cotidiana. Hoy se encuentra a Dios casi en cualquier sitio. Este
encuentro puede ser provocado por la naturaleza, el amor, el nacimiento de un niño, las liturgias, las
obras maestras del arte, el conocimiento científico, la poesía, el esfuerzo creativo, la belleza... El
hombre de hoy llega a darse cuenta de que está envuelto por el Misterio si sabe mirar con ojos limpios
todos esos rastros de la Trascendencia. El hombre empieza a darse cuenta de que ser hombre no se
reduce a producir, sino también, y sobre todo, a escuchar el misterio de las cosas, a contemplar la
realidad, a encontrar la unidad con la naturaleza y con el hombre, a reflexionar sobre el sentido de su
existencia.

Pero este despertar también tiene sus riesgos: distanciarse de un mundo secularizado, del trabajo, del
compromiso socio-político; olvidarse de que Dios tiene la iniciativa al revelarse y salvar al hombre...
Es necesario que la espiritualidad actual, reavivada por el contacto con la Biblia, hunda sus raíces en lo
que viven los hombres, si no quiere verse "encerrada en las sacristías", o quedar reducida a algo
meramente privado e individual.
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PARA PENSAR Y DIALOGAR

1. ¿En qué se nota ese "renovado interés espiritual de nuestra época? ¿Sientes tú esa necesidad? ¿Por
qué, en qué?

2. ¿Qué aspectos de tu vida están "desalmados? ¿Cómo solucionarlo?
3. Señala en qué momentos de tu historia te has "cruzado con Dios". ¿Qué rastros de Dios has

descubierto experiencialmente?
4. ¿Qué te sugiere eso de "escuchar el misterio de las cosas", "contemplar" la realidad, encontrar la

unidad con la naturaleza y el hombre? ¿Qué actitudes y condiciones son necesarias?
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